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Introducción

¿Es posible seguir diciendo algo nuevo so-
bre la violencia política desatada durante el 
periodo de entreguerras y, en especial, sobre 
la construcción de los regímenes dictatoriales 
entonces? Parece que ese período, y ese tema, 
estén colonizados por una imagen poderosa: la 

eliminación en masa simbolizada por la cámara 
de gas en el lager y la violencia industrializa-
da atravesada por el trauma del gulag. En esa 
representación de la violencia, las figuras del 
perpetrador y de la víctima aparecen indisolu-
blemente unidas, ocupando todo el foco. Quizá 
sea verdad que, saturados de imágenes -pre-
sentes o, en este caso, referentes al pasado-, no 
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seamos capaces de capturar el realismo de un 
acontecimiento. Como recuerda Susan Sontag, 
quizá las imágenes «que más nos deberían im-
portar tienen un efecto cada vez menor: nos 
volvemos insensibles».1 Quienes escribimos 
estas líneas creemos que es posible decir algo 
nuevo sobre ese pasado cargado de imágenes 
poderosas, pero que para explicarlas de nuevo 
es necesario proponer un «giro» interpretati-
vo. Sin negar el valor que ha tenido el recuento 
de víctimas para calibrar la dimensión represiva 
de «nuestra» dictadura, este enfoque se basa 
principalmente en rastrear la construcción 
del orden franquista a partir del ecuador de 
la guerra civil de manera simultánea a la pro-
pia edificación del «nuevo Estado». Una noción, 
la del orden, que no puede ir desligada de las 
instituciones que lo aseguraron, pero que tam-
poco puede entenderse meramente «desde 
arriba». La renovación en los estudios sobre la 
violencia pasa, entre otros factores, por inte-
grar el «orden» a lo largo de diferentes niveles 
de análisis.2 

Las siguientes páginas se inscriben, de otro 
modo, en la comprensión de la guerra civil 
como una guerra de ocupación, lo que no solo 
permite incidir en algunas instituciones que 
se demostraron esenciales en la construcción 
de la dictadura, sino también reconsiderar las 
estrategias para asentar el «orden franquista», 
sus tiempos o sus efectos, y también incluir el 
caso español en una perspectiva transnacional. 
El conflicto 1936-1939 fue un episodio más de 
un contexto más amplio, el de la «guerra to-
tal», se enfrentó a sus mismos retos y acogió a 
actores similares: la conquista de grandes terri-
torios, la gestión de retaguardias, el encuentro 
con actitudes diversas por parte de la pobla-
ción en las comunidades rurales, el intento de 
controlar la complejidad escalar y sociológica 
del mundo urbano o una importante fluidez en 
las dinámicas violentas.3 Tanto sobre las pobla-
ciones como sobre los espacios se ejerció un 

innegable control como garantía del orden, es 
decir, como un «conjunto de acciones que, con 
diferentes estrategias e intensidades, consiguen 
crear las bases de la gobernabilidad, la regula-
ción y el funcionamiento de los sistemas so-
ciales, a base de moldear voluntades, ofrecer o 
vetar oportunidades o marcar los umbrales de 
lo permitido».4 Este texto se propone profun-
dizar en algunas de las formas de control que 
delimitaron los comportamientos permitidos y 
asentaron las bases del gobierno en la génesis 
de la dictadura, un eje que consideramos clave 
para entender esta experiencia en una pers-
pectiva que trascienda la secuencia guerra-pos-
guerra, como se podrá ver más adelante.

La dificultad de «centrar» historiográfica-
mente este tipo de cuestiones pasa, quizá, por 
encontrar una secuencia que permita conver-
tirlas en perspectivas analíticas que operen en 
diferentes escalas. A modo de ensayo, nuestra 
propuesta se desarrolla en tres partes. En pri-
mer lugar, situaremos el lugar del control social 
en los estudios sobre la represión franquista. 
Esta primera parte no sirve únicamente como 
balance historiográfico, una cuestión que, por 
otro lado, excedería los propósitos y exten-
sión de este texto, sino como una oportunidad 
para la clarificación conceptual. En las siguien-
tes dos secciones proponemos el análisis del 
proyecto de orden y control franquista a partir 
de la noción de colonización. Entendemos aquí 
esta palabra en un sentido sociológico, como la 
capacidad de penetración entre los individuos 
y los colectivos de los discursos, las prácticas, 
los códigos y los valores de un régimen, con la 
finalidad de reorientar las relaciones sociales. 
Un concepto que, aunque respaldado por una 
importante institucionalidad propia durante el 
franquismo, conviene entenderlo de manera 
autónoma a aquella para resaltar los diversos 
proyectos de modelado social desarrollados 
por la dictadura, desde la promoción de un 
autoritarismo paternalista en el campo a su 
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expresión en el propio urbanismo en las peri-
ferias urbanas de posguerra.5 

Para ello, miraremos indistintamente al mun-
do urbano y al mundo rural, puesto que como 
señalaran Michael Shanks y Christopher Tilley 
de manera muy sugerente desde la arqueología, 
cualquier organización del espacio no deja de 
ser un producto social «de una ideología domi-
nadora sobre una ideología subalterna y domi-
nada», desde el cual se aprehende la realidad a 
través de un orden simbólico construido social-
mente, producto de la dominación y el control 
represivo, soporte de un discurso de poder; ins-
crito en la materialidad de las prácticas sociales 
y objetivado en manifestaciones materiales».6 
Esos elementos cualitativos, menos sobresa-
lientes quizá, pero de más hondo calado a largo 
plazo, tuvieron efectos en la organización de los 
espacios, estuvieran ya construidos –caso de las 
ciudades ocupadas– o fueran de nueva creación 
–los fundados por el Instituto Nacional de Co-
lonización–, y para visualizarlos en toda su ex-
tensión es necesario trascender las cronologías 
tradicionales con las que se asocia la construc-
ción de la dictadura. El paso del «terror» como 
herramienta de paralización en el mundo rural, 
durante el avance de las tropas sublevadas hacia 
Madrid, a la clasificación de la información en 
los núcleos conquistados es el primer contexto 
elegido para valorar los proyectos franquistas 
de colonización del espacio social a partir de la 
definición de lo proscrito. El segundo contexto 
escogido se proyecta sobre la larga posguerra 
para entender la dimensión social del «orden» 
dictatorial desde un punto de vista punitivo, con 
dos estudios de caso: la desmovilización pro-
movida por el Instituto Nacional de Coloniza-
ción en el agro y la fijación, a mediados de la 
década de 1940, de los criterios para el retorno 
de la población exiliada. 

Hace ya cerca de 20 años, en esta misma re-
vista, se afirmaba con relación al mundo agrario 
que «las diversas caras de la represión crearon 

un ambiente de miedo, desconfianza y desmo-
vilización que se prolongarían durante toda la 
dictadura».7 Dos décadas después contamos 
con un bagaje conceptual más amplio que per-
mite abordar las singularidades del mundo ru-
ral, tan diverso como heterogéneo. Una de sus 
peculiaridades era la imposibilidad del anoni-
mato que en ocasiones permiten los espacios 
urbanos, las diferentes escalas en que se de-
sarrolla la vida o la desigual posibilidad para la 
sociabilidad. Mientras que en la ciudad la iden-
tidad, entendida en términos tanto individuales 
como grupales, estaba más diluida en términos 
espaciales, en el campo rigió mucho más «la 
autoridad moral de la propia comunidad», mar-
cada también por las figuras que tradicional-
mente habían controlado los marcos locales.8 
Consideramos apropiado no limitar espacial-
mente nuestra propuesta de análisis, puesto 
que el proyecto represivo franquista impactó 
en las comunidades de manera diferente, como 
habrá ocasión de reseñar, y aunque a la altu-
ra de la década de 1930 el control social no 
era una práctica ajena a la ciudad, la guerra y 
la ocupación dibujaron en diversas latitudes un 
paisaje con tantas rupturas como continuida-
des.9 Las secciones siguientes quedan emplaza-
das a presentar la renovación en los estudios 
sobre la represión franquista.

Las instituciones del orden y las políticas de con-
trol: un (mínimo) balance historiográfico y algunas 
precisiones conceptuales 

Es difícil negar que en las últimas dos dé-
cadas el estudio del ejercicio de la violencia 
por parte de la dictadura franquista ha expe-
rimentado una importante renovación. Una 
transformación que no puede explicarse sin 
las sucesivas hibridaciones que han acercado el 
caso español a la construcción de otros regí-
menes dictatoriales de entreguerras, y que han 
conectado la mayoría de las sensibilidades his-
toriográficas con otras disciplinas como la so-
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ciología, la antropología, la economía o, incluso, 
la geografía. El importante desarrollo de este 
campo de estudios ha llevado a una situación 
aparentemente paradójica: poner en perspec-
tiva el boom de la historia de la represión fran-
quista de finales del siglo XX y cuestionar que 
el nacimiento y la consolidación de nuestra dic-
tadura pueda explicarse únicamente desde su 
innegable perfil represivo. En esta trayectoria 
se han abandonado progresivamente los enfo-
ques cuantitativos para acoger lo que se deno-
minó el «salto cualitativo», según la acertada 
expresión de Javier Rodrigo.10 Un viraje que ha 
estado acompañado por el interés creciente en 
las lógicas de la violencia y las intenciones de 
los verdugos, en detrimento de la recopilación 
de víctimas, y que ha abierto una importante 
agenda investigadora sobre la colaboración, las 
resistencias, las tibias complicidades o las indi-
ferencias más o menos abiertas, por citar algu-
nas de las actitudes sociales más abiertamente 
rescatadas, que también explican la construc-
ción temprana del franquismo. Este contexto 
historiográfico ha complejizado las múltiples 
formas empleadas por la dictadura para hacer 
penetrar sus discursos y políticas entre la po-
blación, convencerla o que, simplemente, esta 
conviviera con un «nuevo» régimen político.11 

El debate abierto en las últimas décadas ha 
aportado multitud de propuestas analíticas y 
conceptualizaciones que hacen referencia a 
otras tantas expresiones de una violencia, la 
franquista, multiforme, contextual, diversa en 
los agentes que la ejercieron y en los espacios 
en que se expresó. De manera también para-
dójica, la recepción de un concepto acuñado 
desde la ciencia política como el de las «lógicas 
de la violencia en la guerra civil» ha permitido 
pasar de la definición de la violencia como una 
categoría uniforme a su comprensión de mane-
ra plural.12 Sugerencias como «práctica genoci-
da», para entender tanto los propósitos de los 
sublevados y como sus primeras realizaciones 

represivas; «limpieza política», para rastrear sus 
efectos; «politicidio» si se quiere subrayar el 
carácter ideológico de la violencia desplegada 
o «comunidad del castigo», con la intención de 
resaltar las identidades y los lazos forjados por 
su ejercicio, hablan de la riqueza interpretativa 
de los últimos años al quebrarse el monopolio 
analítico del término «represión».13 

Una pluralidad que subraya la necesidad de 
unir la construcción política, social, económica 
y cultural del franquismo a partir de la noción 
de «sistema represivo», donde la imposición 
punitiva del régimen estuvo fundamentalmen-
te vehiculada a través de dos instituciones: el 
Ejército (con la aplicación masiva del Código 
de Justicia Militar) y la Iglesia (a través de su 
función gestora de la reclusión). Sin embargo, 
la colaboración de la población fue elemental 
en el engrasamiento de esta maquinaria. Así, 
mientras las energías represivas aparecían en-
raizadas en espacios de diverso tipo, escala y 
localización (pueblos, vecindarios o centros de 
trabajo, por ejemplo), también fueron encauza-
das a través de diversos dispositivos, formales e 
informales, destinados a orientar y modelar los 
comportamientos de la población. Las declara-
ciones juradas y los formularios de interroga-
torio desplegados en las ciudades ocupadas, las 
denuncias que iniciaron procesos de depura-
ción laboral, los informes de conducta de tipo 
policial –incorporados también por FET-JONS– 
las visitas anónimas y las inspecciones de los 
agentes de Fiscalía de Tasas, pero también los 
avales o las multas, son solo algunos de los dis-
positivos tipificados recientemente. Con todo 
lo anterior, la innegable dimensión represiva de 
la dictadura, tanto por las cifras y tipos de víc-
timas que generó como por la simultaneidad y 
coordinación de sus prácticas, ha quedado re-
cientemente conectada con las actitudes coti-
dianas de la población, impactadas y moduladas 
por las diferentes demostraciones del poder 
franquista.14
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Como sostenemos en las páginas que siguen, 
el carácter estructural de la violencia franquista 
tuvo como objetivo no solo erradicar a un ene-
migo definido discursivamente e identificado a 
través de unas prácticas punitivas concretas. La 
tensión que recorrió el llamado «primer fran-
quismo» fue construir un sistema de valores 
propios pero de moral antigua –esencialmente 
religiosa– que extrajera la política o, mejor di-
cho, toda forma de conflicto de las relaciones 
sociales. El proceso de homogeneización cul-
tural, y más allá, el logro casi más de un asen-
timiento que de un consentimiento, unidos en 
torno a la desmovilización en amplias capas de 
la sociedad, fue quizá uno de los grandes triun-
fos de la dictadura. Una construcción esencial-
mente restaurativa del orden social que inclu-
yó «nuevas» y «viejas» autoridades formales e 
informales y que en el plano cotidiano estuvo 
definida por el silencio, la afirmación «de eso 
no se habla», la escasez y una sistemática dam-
natio memoriae de los vencidos actuando como 
vectores del éxito en el largo plazo de todo un 
sistema social que empezó a forjarse mediada 
la guerra civil.15 Como se ha avanzado recien-
temente, la progresiva ocupación del territorio 
republicano y la planificación de la entrada en 
las grandes capitales (Madrid, Valencia, Barce-
lona) dio paso a una importante reflexión so-
bre la gestión del orden público posconflicto. 
Ése fue el contexto en el que, en paralelo a 
la reconstrucción de los servicios militares de 
información y la propia Policía, las lógicas de 
la violencia franquistas incorporaron el control 
social como una práctica sobresaliente.16 

Una noción, la de control social, que ha sido 
poco detallada historiográficamente y que, sin 
embargo, puede ser bastante útil para enten-
der no solo el conflicto y sus manifestaciones 
violentas, sino también la formación y acepta-
ción de las normas sociales, algo esencial en 
la conformación de cualquier régimen. Tradi-
cionalmente situado entre una conceptualiza-

ción punitiva y otra que enfatiza la capacidad 
autorregulatoria de las comunidades –de corte 
más anglosajón–, esta comprensión variable del 
control nos acerca al conjunto de medios con 
los que cuenta el aparato del Estado para ase-
gurar la gobernabilidad y también a las múlti-
ples maneras que determinados colectivos, con 
sus propios intereses, han ido estableciendo 
para implantar un modelo de coerción espe-
cífico. La noción de control permite, pues, una 
flexibilidad en las escalas de análisis. Como han 
sugerido Pieter Spierenburg o Manuel Eisner, 
en el largo plazo el control social informal ha 
sido notablemente más efectivo en los últimos 
cinco siglos que el formal, independientemente 
del tipo de régimen político.17 

Para Pedro Oliver, durante la dictadura fran-
quista tuvo un carácter defensivo y su «carác-
ter de dominación fue mucho más allá» del 
«sistema policial-penal-punitivo de la dictadu-
ra»: funcionó, en acertada expresión de Fran-
cisco Sevillano Calero, sobre todo mediante la 
«criminalización del otro».18 

Según nuestra consideración, el control so-
cial no puede desligarse del conjunto de prác-
ticas y herramientas punitivas propias del fran-
quismo, y por tanto los tradicionales sintagmas 
«violencia y control social» o «represión y con-
trol social» no tienen un gran sentido analítico. 
Como afirmaba Julio Aróstegui, bajo regímenes 
dictatoriales, «cualquier versión del control so-
cial pasa a pertenecer ya a otra categoría de 
acción desde el poder: la de represión».19 Una 
práctica que, como mostrará la siguiente sec-
ción, fue dispar en sus manifestaciones.

Del «caliente» exterminio a la información «en 
frío»: el franquismo, un complejo sistema represivo 

La recopilación de las cifras de la violencia 
franquista fue una de las principales preocupa-
ciones en la historiografía de final de siglo, im-
pulsada también por la eclosión del movimien-
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to memorialista. La década transcurrida entre 
la publicación de Víctimas de la guerra civil y El 
holocausto español –quizá los dos grandes tra-
bajos en términos «macro»– fue un momen-
to de esplendor en los enfoques cuantitativos. 
Un esfuerzo sostenido que, según los últimos 
datos disponibles, permite asegurar la cifra de 
140.159 represaliados, entre las «tres fases que 
cabe establecer: de julio a febrero de 1937, 
de este a abril de 1939 y de aquí a 1945». Sin 
embargo, propuestas analíticas como la suge-
rente «inversión en terror», acuñada por Paul 
Preston, reconocían la importancia de poner 
este volumen de datos (Imagen 1) al servicio 
de otras explicaciones.20 De ese total, más 
de 11.000 fueron asesinadas en Extremadura, 
la comunidad con mayor número de perso-
nas ejecutadas después de Andalucía y las dos 
Castillas. Esa cifra no se podría comprender 
en toda su amplitud si no se señalara que las 
pequeñas y medianas localidades rurales fun-
cionaron como verdaderas «comunidades de 
castigo» en las que los colectivos que se habían 
significado en las medidas de reforma agraria 
quedaron señalados. Entendemos aquí esas 
medidas como el conjunto de cambios en las 
relaciones laborales que cuestionaron el poder 
omnímodo de los medianos y grandes propie-
tarios de tierra tratando de dotar a los trabaja-
dores del campo de herramientas de «negocia-
ción colectiva».21

Es importante, de este modo, atender al ré-
gimen de propiedad imperante. En la comar-
ca extremeña del Campo Arañuelo inmensas 
dehesas estaban en manos de la familia Co-
millas-Güell, la reconstrucción de los poderes 
locales constituye un buen ejemplo de esa ex-
tensión del control social informal: 

A estos labradores se les hizo objeto predilecto 
de todas las ideas subversivas (...), se distribuye-
ron en la zona toda clase de libros y folletos y 
vinieron a vivir gentes extrañas que se erigieron 
en dirigentes de las sociedades que se crearon.22

Estas palabras, escritas en el contexto de 
las gestiones por recuperar las fincas inter-
venidas por el Instituto de Reforma Agraria a 
esta poderosa familia, nos ofrece un extraor-
dinario testimonio de cómo se concebía al 
campesinado tomado como un todo: no fue 
el descontento social ante el conflicto, ni las 
relaciones de dominación preexistentes, ni la 
falta de un marco de negociación colectiva so-
bre las condiciones laborales y salariales... sino 
que era la ignorancia de los trabajadores del 
campo la que causó el dejarse llevar por esas 
«gentes extrañas» que vinieron desde otros lu-
gares; «forasteros» que perturbaron el orden 
tradicional de los incultos campesinos. Toda una 
concepción del orden social.

En aquel contexto del otoño de 1936, el 
patriarca de los Güell-Comillas, el conde de 
Ruiseñada, asesora al gobernador civil de Cá-
ceres, el barón de Benasque para que acierte 
con los nombramientos de alcaldes. Por ejem-
plo, en Almaraz no le gustaba la norma de que 
se tuviera que «nombrar alcalde entre los pri-
meros contribuyentes, porque casi siempre 
resulta que son estos unos señores de cierta 
edad, pertenecientes a partidos políticos que 
aún siendo de derechas tenían todos los vicios 
y habilidades que nos trajeron al actual estado 
de cosas».23 Esto parece evidenciar una nueva 
forma de hacer las cosas que no coinciden for-
zosamente con el viejo orden.24 Y en este esce-
nario, también están presentes, sobre todo, los 
asuntos agrarios: en Navalmoral «como te dije 
el alcalde no puede continuar porque es juez 
y parte en los asuntos que aquí se plantean de 
carácter agrícola». Tras proponerle el nombre 
de un abogado, Ruiseñada le señala al gober-
nador civil que «encontrarás resistencia para 
que acepte, pero tocándole la fibra patriótica 
lo lograrás».25

Otro personaje recurrente en estas reco-
mendaciones es el del «cura»: en la localidad 
de Casatejada, escribe Ruiseñada «el párro-
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co muy mal y ya comprendes la importancia 
que esto tiene en los actuales momentos». Y 
de más calado es la movilización de Ruiseña-
da para la recuperación del patronato religioso 
que debía asumir la dirección de la Fundación 
Concha, una institución benéfica de la comarca, 
con sede en Navalmoral de la Mata, que había 
sido laicizada durante la Segunda República.26 
Más allá de la recomposición de los poderes 
locales, vemos con claridad, antes de terminar 
la Guerra Civil, cómo para erradicar las semi-
llas de aquellas «gentes extrañas», eran necesa-
rios «hombres nuevos» y una dirección religio-
sa-católica clara. Una combinación de lo viejo 
y lo nuevo que debía permear todo el aparato 
legal. De hecho, el penalista del régimen Juan 
del Rosal habló de un «derecho vivo y oriun-
do creado por nosotros». La idea del derecho 
como «defensa social» arroja luz a la naturaleza 

del régimen: una mezcla de «opresión y pseu-
dojuridicidad», como ya señalara Aróstegui.27

El caso de Extremadura sirve para incidir en 
que, lógicamente, los enfoques cualitativos so-
bre la represión franquista no son contrapues-
tos a los cuantitativos. El ejemplo de Navarra 
permite ahondar en esta idea, puesto que la 
efectividad de la represión allí se explica por 
la labor de un carlista destacado, Marcelino de 
Ulibarri, responsable local en Tudela de la Jun-
ta Central Carlista de Guerra. Asimismo, había 
participado en la Oficina de Prensa y Propagan-
da, un organismo fundamental en la captación 
de noticias, rumores y opiniones a través de las 
que encauzar la persecución política de reta-
guardia.28 Su éxito está fuera de toda duda: solo 
en 1936 fueron ejecutadas 2342 personas, casi 
el 80% de las víctimas mortales documentadas 
para el período 1936-1948 en toda la provin-

Cifras totales de personas ejecutadas en la Guerra Civil
Fuente: ESPINOSA, Francisco, «La investigación...
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cia.29 De este modo, reconstruir el contexto en 
que se crearon las instituciones encargadas de 
gestionar la retaguardia sublevada se antoja cla-
ve, puesto que desde ahí podremos compren-
der cómo se preparó la ocupación del territo-
rio bajo control de la República y se diseñaron, 
al mismo tiempo, las intenciones de control de 
la sociedad surgida del conflicto. 

Recuperar su historicidad pasa por atender 
al contexto militar abierto tras el fracaso del 
intento de asalto directo a Madrid, entre no-
viembre y diciembre de 1936, la ocupación de 
Málaga en febrero de 1937 y la creciente im-
portancia del Frente Norte en las operaciones 
bélicas. 

No fue casual que la implantación definitiva 
de los consejos de guerra y el paso decidido 
del «terror caliente» a la «clasificación del ene-
migo», como lo ha definido Peter Anderson, 
coincidiera con la reestructuración de los ser-
vicios de inteligencia militar. La conversión del 
conflicto en una «guerra total» hizo cada vez 
más necesario a la gestión de la información, 
comunicando los frentes de guerra con las 
retaguardias, la reorganización en los Estados 
Mayores castrenses con la creación de otras 
instituciones de tipo civil.30 En la primavera de 
1937 empezó a operar la Oficina de Informa-
ción y Propaganda Anticomunista, dirigida por 
el mismo Ulibarri, que se había destacado en la 
persecución de Navarra.31 A principios de ve-
rano, y tras la toma de Bilbao, el propio Franco 
compartió unas declaraciones que, no por re-
producidas ya, son de menor interés:

Son frecuentes las ocasiones en que nuestro Ejér-
cito, por sus continuos y victoriosos avances, ha 
de actuar en plan de ocupación militar de terri-
torios conquistados durante cuyo período, entre 
las múltiples misiones que se presentan, es una 
importante la de salvar toda clase de documen-
tación de centros oficiales (militares y civiles), 
políticos y sociales, que han de proporcionar una 
interesantísima información.32

Primero fue Málaga, luego Bilbao, y más tarde 
Gijón, en el otoño de 1937. Sobre este contex-
to planeaba la entrada en ciudades medias, un 
verdadero reto también en lo relativo al proce-
samiento punitivo de la documentación incau-
tada tras las ocupaciones. Entre finales de ese 
año y mediados de 1938 cristalizó la estructura 
de control que iba a protagonizar los años si-
guientes. Primero, a través de la creación del 
Servicio de Información y Policía Militar (SIPM), 
a cargo del coronel José Ungría, encargado de 
reorganizar los antiguos servicios de espionaje, 
que a partir de entonces fueron centralizados y 
dotados de una mayor autonomía en sus accio-
nes de retaguardia. Luego, gracias al nacimien-
to de la Delegación del Estado para la Recu-
peración de Documentos (DERD), adscrita al 
Ministerio de la Gobernación, con el objetivo 
prioritario de coordinarse con la Auditoría de 
Guerra del Ejército de Ocupación, el principal 
organismo que iba a impartir justicia en los te-
rritorios conquistados.33 

Este horizonte de coordinación se extendió 
muy pronto, ya que ese mismo año el SIPM y 
la DERD se insertaron en el producto más re-
finado del régimen de ocupación franquista, la 
Columna de Orden y Policía de Ocupación. Su 
creación en abril de 1938, cuando el territorio 
republicano quedó dividido en dos partes, re-
vela el grado de anticipación al final de la gue-
rra. El control se proyectaba sobre las tres últi-
mas grandes ciudades en poder de la Segunda 
República, Barcelona, Valencia y Madrid, y junto 
a la disposición de un batallón de orden pú-
blico por cada distrito destacaba la gestión de 
servicios urbanos, como los servicios de trans-
porte, abastecimiento, aguas y electricidad, di-
bujando los retos cotidianos de la ocupación. 
También hay que resaltar la creación de otra 
institución clave para entender el control ur-
bano tras la ocupación, los jefes de casa, que 
según el diseño militar formaban parte de una 
estructura mayor que incluía a jefes de barrio y 
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jefes de sector, estos últimos equiparados a los 
distritos.34 De este modo, las autoridades da-
ban muestras de haberse adaptado a las parti-
culares exigencias punitivas del mundo urbano, 
donde la clasificación de inmensas cantidades 
de documentación era un requisito para lle-
var a buen término su proyecto represivo del 
«nuevo Estado».35 

Las precauciones que las autoridades fran-
quistas tomaron respecto al mundo urbano 
pronto quedaron despejadas. Tomando el caso 
de Madrid como ejemplo, hubo dos dispositi-
vos fundamentales que pretendieron orientar 
los comportamientos de la población, entre la 
coerción y la colaboración. El primero de ellos 
fue el bando de guerra, que fijaba los delitos 
en el «nuevo tiempo» de acuerdo al Código 
de Justicia Militar. El texto reservaba las penas 
más duras, aquellas contempladas en el delito 
de rebelión, para quienes cometieran cual-
quier tipo de agresión, robo o sabotaje en los 
servicios de telecomunicaciones, transportes, 
abastecimientos o electricidad. También a los 
responsables de estaciones de radio y emiso-
ras que funcionaran sin autorización, a quienes 
propagaran rumores o noticias falsas, o a quien 
omitiera cualquier responsabilidad inculpatoria 
en los años previos.36 El segundo fue el edicto 
de la Auditoría de Guerra del Ejército de Ocu-
pación, que llamaba a instaurar la justicia del 
nuevo régimen en Madrid mediante la colabo-
ración de funcionarios públicos, serenos, inqui-
linos y porteros de finca. Tenía como objetivo 
específico disolver el anonimato penetrando 
en las relaciones vecinales y, para ello, nada me-
jor que la amenaza: no responder a la llamada 
de la justicia franquista de ocupación equivalía 
a ser declarado rebelde, igual que proporcionar 
un falso testimonio o no compartir cualquier 
información sensible.37 

Las dinámicas de coerción y colaboración 
pronto se concretaron en los barrios e inclu-
so en el interior de las casas, con la intención 

de cosechar actitudes delictivas, fundamental-
mente cualquier conducta relacionada con la 
violencia física (denuncias, colaboraciones) o 
contra la propiedad (robos, saqueos o inspec-
ciones). Esas fueron las claves del orden instau-
rado con la ocupación, pero sería inapropiado 
pensar que ese orden fue únicamente impuesto 
«desde arriba». Los formularios repartidos por 
la Auditoría de Guerra permitieron un sinfín de 
comportamientos ante el poder que dotaron 
de sentido pleno el «gobierno» de la ciudad. La 
participación de los vecindarios en el «engra-
samiento» de la maquinaria punitiva franquista 
profundizó en la brecha social abierta por la 
guerra e incidió en las relaciones interpersona-
les incluso dentro de los bloques. Sin embargo, 
a pesar de las altas dosis de coerción de las que 
estuvieron rodeadas, acercarse a las actitudes 
en los vecindarios ante los formularios de la 
Auditoría supone tener en cuenta su capaci-
dad de agencia, modulada por factores como 
el género, la clase social o el tiempo de resi-
dencia. Desde fuera de las casas, otros criterios 
como la densidad habitacional, la movilidad, las 
evacuaciones y realojamientos de población, la 
movilización y conflictividad políticas o la so-
ciabilidad fueron fundamentales para asentar la 
delación en 1939.38

Las denuncias podían iniciar nuevas inves-
tigaciones por parte de los tribunales milita-
res o integrarse en sumarios ya en curso, de 
modo que cualquier nuevo detalle era una nue-
va parada en un viaje al pasado de los deteni-
dos. Militancias sostenidas, imágenes o gestos 
concretos, estereotipos e incluso rumores ali-
mentaron los procesos judiciales, y la distancia 
entre los «hechos atribuidos» y los «hechos 
probados» quedó abolida por la justicia de ocu-
pación, y la «orientación» de las investigaciones 
por parte de los auditores en busca de cual-
quier particularidad que pudiera estar incluida 
en el bando de guerra fue continua.39 Quizá 
por eso, a pesar de que el esfuerzo cuantitativo 
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más reciente ha cifrado en 2934 las personas 
ejecutadas en la capital durante los primeros 
años de ocupación, nunca pueda precisarse un 
dato definitivo.40 

Con todo lo anterior, lo cuantitativo no pue-
de desligarse de lo cualitativo, y quizá el mejor 
ejemplo de la necesidad de comprender la di-
mensión represiva del franquismo desde am-
bos parámetros sea el Archivo de Salamanca. Su 
creación responde al objetivo de sistematizar 
toda la información capturada al enemigo, un 
escenario abierto por el ciclo de ocupaciones 
del ecuador de la guerra. Pero que este archivo 
fuera una institución central en la gestión de la 
información «en frío», instituido como fiche-
ro de antecedentes, no significa que fuera un 
lugar pasivo. Personajes como Eduardo Comín 
Colomer, policía y amigo personal de Marceli-
no de Ulibarri, desarrollaron proyectos para 
«activar» cualquier información de contenido 
«político-social», como el llamado «Boletín de 
Información Antimarxista», una publicación pe-
riódica con el objetivo de informar sobre las 
actividades clandestinas del «enemigo» y for-
mar políticamente a los agentes de policía.41 El 
«Archivo de la Cruzada» fue, así, un proyecto 
punitivo orientado a la desmovilización, pero 
no fue la única institución del «nuevo» orden 
franquista. 

Control y orden. Sobre la desmovilización social y 
la creación de un homo franquista

El régimen puso en marcha todos los me-
canismos con el fin de borrar el recuerdo de 
la Segunda República como un tiempo de de-
rechos, igualdad o laicismo. Había comenzado 
la imposición de la cultura de la victoria.42 En el 
campo eso quería decir el olvido de la reforma 
agraria, transformando las comunidades rurales 
en islas de represión y, sobre todo, en espacios 
de exclusión muy explícita.43 En el plano insti-
tucional, la semántica es importante. Con ecos 

falangistas, el organismo que había tutelado la 
contrarreforma agraria se denominaba «Servi-
cio Nacional de Reforma Económica y Social 
de la Tierra». En fecha tan temprana como el 
18 de octubre de 1939 se fundaba el Institu-
to Nacional de Colonización. Desaparecía el 
sustantivo «reforma» y se le sustituía por uno 
mucho más aséptico: «colonización».44 Ahora 
bien, más importante que las siglas es el marco 
general donde se desarrollaba esta imposición 
global de un nuevo orden: una gran hambruna 
que era especialmente dura para el colectivo 
víctima del señalamiento: los vencidos y sus fa-
milias. Mientras que en la mayor parte de Euro-
pa, tras la Segunda Guerra Mundial la violencia 
comenzaba a caer a sus niveles más bajos, en el 
medio rural español los vencidos vivían y, sobre 
todo, morían por efecto de la tremenda ham-
bruna que asolaba el país.45 

Algunos autores se decantan por definir esta 
época como el tiempo de la reimposición de 
una semifeudalidad visible en varias estrategias: 
relaciones de producción precapitalistas, coac-
ciones extraeconómicas, recortes de derechos 
civiles y retorno de actitudes clientelares e in-
cluso, en un clima de presión asfixiante, exigen-
cia de salvoconductos para emigrar.46 Para el 
caso extremeño, el que mejor conocemos, se 
utilizó la congelación de los salarios, el pago en 
especie, el trabajo a destajo y la conversión en 
delito de la falta de rendimiento en el trabajo 
como repertorios aseguradores de la estabili-
dad de un sistema de producción paleotécnico, 
pre-capitalista, que ha perdurado en el tiempo. 
Se trataría de una forma de sometimiento silen-
cioso que unido al hambre y la aceptación de 
esa semifeudalidad supondrían la mejor herra-
mienta con la que contó el régimen para lograr 
la sumisión de un campesinado, especialmente 
de aquel que permanecía estigmatizado.47 

¿Existió alguna alternativa para canalizar el 
descontento campesino, que no por latente 
no existía? Todo lo contrario. El régimen no 
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dejó crecer las ambiciones que un sector del 
falangismo abrigó de la mano de las Herman-
dades Sindicales de Labradores y Ganaderos. 
La implantación de Falange en el campo no 
fue uniforme ni debió de ser sencilla. Aunque 
está claro que uno de sus objetivos fue el de 
«controlar las masas campesinas» y generar 
una estructura de apoyos sociales en el medio 
rural, existe cierto consenso en considerar que 
el régimen no permitió un lobby agrícola falan-
gista.48 Pero, aunque parezca paradójico, eso no 
aleja este modelo de los casos de la Alemania 
Nazi y la Italia fascista. En ambos casos se bus-
có contener la «lucha de clases» mediante una 
combinación de «represión, encuadramiento 
en instituciones integradoras y difusión de una 
ideología populista con un marcado agraris-
mo». Este tipo de actitudes tienen sus peculia-
ridades en el régimen de Franco. En el campo 
se «jugó» a un encuadramiento obligatorio que 
no cuestionara los valores básicos de orden y 
propiedad como parte de una contrarreforma 
agraria, pero una cosa bien distinta era que 
pudiera existir un sindicalismo rural falangista 
que discutiera esos valores. El régimen hizo 
de Falange, en este caso del Sindicato Único, 
«un envoltorio que ocultó el control real de 
los sectores tradicionales», es decir, lo utilizó 
instrumentalmente, pero no estuvo dispuesto 
a darle una virtualidad mayor.49 

Eso no obsta para que se crearan nuevas 
instituciones orientadas al control social, como 
las Juntas Municipales de Saneamiento y Bue-
nas Costumbres que, junto a las de Colonos, 
desempeñaron un papel importante, ya que su 
actuación fue orientada finalmente a denunciar 
las conductas sospechosas en materia «políti-
co-social», ese sintagma cuya carga semántica 
recoge el espíritu de exclusión que se trasluce 
de todo esto.50 La Iglesia, la Falange y los pro-
pietarios crearon un entramado al servicio del 
régimen, con disensiones, pero con un objetivo 
compartido con el Estado: crear «mentalida-

des autorreprimidas y fomentar el olvido de 
la historia y la biografía familiar».51 Y si todo 
este amplio repertorio de formas transversales 
para imponer un orden social en el medio agra-
rio no fuera suficiente, se estudió otra fórmu-
la para empezar de cero y borrar aún más de 
la memoria colectiva el tiempo de la reforma 
agraria democrática. 

Uno de los organismos del régimen que más 
protagonismo tuvo fue el Instituto Nacional 
de Colonización. En el discurso inaugural del 
Consejo Nacional de Colonización, su direc-
tor, Zorrilla Dorronsoro, justificaba la creación 
de aquel organismo como «una línea política» 
que se separaba de la «imprecisa, desorientada 
y errónea, que como consecuencia lógica de 
sus concesiones iniciara Carlos III en su nefasto 
reinado, llegando a sus últimas consecuencias 
en 16 de febrero de 1936».52 Llama la aten-
ción la tabula rassa que liquidaba 180 años de 
Historia de España en dos líneas, toda una de-
claración de intenciones, si lo interpretamos 
como ese empezar de cero. Zorrilla se pone 
como «primera tarea del Instituto», conseguir 
«la educación de las familias que en estas zonas 
han de encontrar el nivel de vida que desean y 
la libertad política y social que la independencia 
económica proporciona».53

La década de 1940 y las limitaciones econó-
micas de la autarquía impidieron llevar a cabo 
estos objetivos hasta bastantes años después. 
Sin embargo, todo un think tank en el Institu-
to Nacional de Colonización rodeó de mística 
falangista cómo debían ser las construcciones 
–tanto las físicas como las humanas– de los 
futuros pueblos de colonización y de sus ha-
bitantes, los colonos. En el contexto de con-
trol social al que nos referimos, la década de 
1940 serviría para afianzar la destrucción total 
de todo pensamiento reformista en un senti-
do democrático, para iniciar una «reasimilación 
parcial». Y esto se hizo como un experimento 
de ingeniería social en el que los nuevos po-
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blados que se diseñaran debían ser la mues-
tra de un ambiente rural regenerado. Para los 
expertos en arqueología postcolonial fue el 
«medio más utilizado por los vencedores para 
materializar su idea de España».54 Sin embargo, 
para que esa retórica se convirtiera en práctica 
hubo que esperar a principios de la década de 
1950, cuando el ensamblaje entre los mecanis-
mos de ocupación y la ejecución de proyectos 
nuevos en el campo comenzó a hacerse visible.

Para que esos futuros pueblos de coloniza-
ción fueran posibles, hizo falta mucha mano de 
obra esclava que construyera canales y pre-
sas. De este modo, la obra de «redención» se 
extendió a los medios rurales como un paso 
más de la aniquilación de los vencidos antes de 
una posible reinserción social.55 Como ha se-
ñalado Camprubí, «para los próceres del INC 
construir iglesias y reconfigurar paisajes eran 
dos caras de la misma moneda».56 Los cerca 
de 300 pueblos de colonización que se crearon 
para más de 50.000 familias fueron verdade-
ros falansterios franquistas donde se recreaban 
las viviendas y los pueblos tradicionales. Con 
viviendas de una o como mucho dos plantas, 
la construcción más alta era siempre la Iglesia, 
cuya torre actuaba a modo de panóptico de 
una aldea idealizada.57

Ese diseño isotópico, clonado casi 300 veces, 
simboliza la construcción de un nuevo espacio 
de convivencia rural nacido del nuevo orden 
franquista. Dejando aparte su incardinación en 
la política agraria franquista, los nuevos colonos 
debían ser el símbolo de ese campesino regene-
rado al que el recuerdo de una reforma agraria 
basada en el igualitarismo se le había extirpado 
de raíz. En esa retórica ruralista de la década 
de 1940, un suplemento de la revista Agricultura, 
llamada Colonización recoge de forma reiterada 
cómo debían ser los futuros colonos. Uno de 
sus ideólogos, Ángel Martínez Borque, hablaba 
de campesinos que combinasen «una indepen-
dencia dignificada, un pío temor de Dios y un 

ferviente patriotismo»;58 otro, Gabriel Escar-
dó recuerda a lo citado más arriba sobre las 
«gentes extrañas», refiriéndose al campesinado 
como «esa pobre gente» cuyas ansias reden-
toras no se han visto colmadas «por la falta de 
redentor y la sobra de falsos apóstoles». Por 
ello, la base católica era tan importante: 

es sumamente aleccionador lo que se preocupa 
del bienestar moral y religioso de sus colonos, es-
parcidos por todo el suelo de la Patria. No podía 
ser de otra manera en la España de Franco. Un 
Instituto Colonizador creado por su sugerencia, 
fomentado por su aliento y apremiado por su 
aplauso tenía que llevar, como todas las empre-
sas de su gobierno, el sello de lo auténticamente 
español, que vale como decir, el sello de lo genui-
namente católico.59 

A la hora de su plasmación real, el acceso 
al colonato correspondía a familias numerosas, 
cuyas virtudes cristianas estaban probadas y 
eran afectas al régimen. A una arquitectura per-
fectamente ordenada y jerarquizada, se le unía 
el control por parte de mayorales, formados en 
escuelas ad hoc garantizando el control social, 
vistos por los colonos como una especie de 
policía franquista. El acceso estuvo vedado en 
todo momento a quien tuviera antecedentes 
«político-sociales», y el INC ejerció la «tute-
la» del colono que le asignaba la ley de forma 
autoritaria, tal y como muestran numerosos 
testimonios y especialistas.60 En el folleto que 
publicitaba el Plan Badajoz en 1960 se señala-
ba que «toda la obra realizada y la pendiente 
para lograr un aumento de la renta provincial 
y su justa distribución, no cumpliría su finalidad 
si no mirase como último objetivo al hombre. 
Por ello, el colono es el exponente más repre-
sentativo de lo que, en afán de superación y de 
justicia social, representa el Plan de Badajoz».61 
Mucho más allá de la represión, de la liquida-
ción de la reforma agraria republicana, el régi-
men de Franco había creado un perfil de tra-
bajador del campo que debía clonarse en otros 
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lugares de España, culminando la labor silencio-
sa de homogeneización de las masas rurales, 
culminando con éxito la renacionalización y la 
recatolización de uno de los principales colec-
tivos levantiscos durante la crisis de los años 
30. Cuando se comprueba que, bajo la colonia 
agrícola de San Isidro de Albatera, instaurada 
por el régimen de Franco, se encuentra el solar 
del campo de concentración, espacio y tiempo 
parecen entrecruzarse para simbolizar el éxito 
de la estrategia del sometimiento.

 Quince años antes de que ese folleto publici-
tara las virtudes del homo ruralis franquista, una 
comisión interministerial decidía cuáles eran 
los criterios para que las personas exiliadas pu-
dieran volver a España. El 31 de mayo de 1945, 
la Dirección General de Seguridad se hacía eco 
del acuerdo adoptado por el Consejo de Minis-
tros para organizar en los «Consulados en el 
extranjero centros de información, con objeto 
de que [a] los españoles expatriados [...] se les 
resuelvan las consultas sobre las responsabili-
dades criminales que pudieran corresponder-
les». Con ese fin, la Policía incorporó una nueva 
Sección, la Cuarta (Repatriaciones), que en pri-
mer lugar debía comprobar las declaraciones 
juradas recibidas en los consulados. Este nuevo 
organismo debía estar formado por un Auditor 
del Ejército y un Fiscal de la Causa General, 
«que sirvan de enlace con la Dirección General 
de Seguridad a los fines de comprobar y com-
pletar antecedentes». Así, quedaba claro que 
las declaraciones eran puestas bajo sospecha, 
y tanto los agentes de los puestos fronterizos 
como los Gobernadores Civiles y Jefes Supe-
riores de Policía, una vez en destino, tenían la 
obligación de verificar pasaportes y salvocon-
ductos expedidos.62 

La orden anterior era, en realidad, fruto de 
la labor de una comisión interministerial for-
mada por las carteras de Asuntos Exteriores, 
Ejército, Interior y Justicia y que reaccionaba 
a las solicitudes recibidas en los consulados 

de la Francia «liberada». Las autoridades eran 
conscientes de que el contexto internacional 
podía ser propicio a una desestabilización del 
régimen, y que en ciudades como París, Lyon, 
Toulouse, Pau o Perpignan no era raro encon-
trarse con individuos altamente politizados. La 
Policía lo sabía desde hacía tiempo, puesto que 
sus agentes estaban infiltrados en algunos gru-
pos de militantes reorganizados en las ciuda-
des.63 De ahí que la DGS agrupase los criterios 
favorables a la entrada en un documento que 
no dejaba lugar a dudas: «Prevenciones para 
conocimiento de los exiliados». Las personas 
responsables de comportamientos delictivos, 
aun con los «beneficios concedidos a los que 
han sido juzgados en España», eran las que hu-
biesen formado parte de «checas en las que 
se perpetraran martirios o crueldades»; los 
miembros de tribunales «ilegales [...] y contra 
los principios naturales del Derecho y Códigos 
en vigor de la nación»; quienes no hubiesen im-
pedido la comisión de crímenes y asesinatos; 
los funcionarios de prisiones; los autores, «en 
general», de «robos, saqueos y devastaciones»; 
quienes hubiesen ejercido un cargo público re-
levante o quienes hubieran exportado los «te-
soros o propiedades inalienables» de la nación 
contra sus leyes.64 La lista era amplia y, aunque 
no se reconocía abiertamente su persecución 
jurídica en caso de volver a España, sí se deja-
ban claros los motivos para iniciar una investi-
gación sobre el pasado. 

Desde la entrada por la frontera a la llegada 
al lugar de destino, esta «nueva» arquitectu-
ra de control reproducía la que se había ex-
tendido con el desarrollo de las ocupaciones 
desde el ecuador de la Guerra Civil, al apostar 
de nuevo por autoridades volcadas en los es-
pacios más cercanos como gobernadores civi-
les, alcaldes, jefes de Policía o comandantes de 
puesto (en el caso de la Guardia Civil), quienes 
tenían que dar «cuenta telegráfica (confirmada 
por correo) de la llegada a su capital, pueblo 
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o demarcación de estos repatriados».65 Pero 
la coordinación implicó a muchas más institu-
ciones. La primera gestión de la Comisaría de 
Repatriaciones siempre consistía en pedir an-
tecedentes al Archivo de Salamanca y a la Bri-
gada Político-Social. En el caso de José Babiloni 
Valero, la ficha número 564.209, custodiada en 
Salamanca le situaba entre «los rojos españo-
les en Francia», afiliado a la UGT, «comisario 
de Compañía» durante la guerra. Además, en 
el archivo constaba que «José BABILONI, sin 
más datos, tiene antecedentes en el Archivo 
Masónico como perteneciente a una logia de 
Castellón». La declaración jurada que José ha-
bía consignado en el consulado de París data de 
junio de 1948. Sin embargo, el proceso de ave-
riguación sobre su pasado se extendió un poco 
más. Quizá en una irónica complicidad, el 14 
de julio, fiesta nacional en Francia, la Comisa-
ría de Castellón deshizo el entuerto. Los regis-
tros estaban confundidos: correspondían a otra 
persona sobre la que había recaído sentencia 
del Juzgado nº 2 del Tribunal Especial para la 
Represión de la Masonería y el Comunismo.66 

En otros casos, los procesos podían dila-
tarse aún más en el tiempo. Tal fue el caso del 
famoso periodista Carlos de Baraibar, que en 
la diligencia n.º 28071 aparecía consignado, la-
cónicamente, como «escritor». En septiembre 
de 1952 la Comisaría General Político-Social 
había comunicado que carecía de antecedentes 
suyos. La insistencia, tres años más tarde «del 
reseñado», desde el consulado de Santiago de 
Chile, con los datos de su declaración jurada 
como su domicilio en Chamberí, su desempeño 
en el diario Claridad como Redactor Jefe y su 
cargo de Subsecretario de Guerra en la Admi-
nistración Largo Caballero, activó los mecanis-
mos del recuerdo. La Brigada Político-Social lo 
definía como «afiliado muy antiguo a partidos 
de izquierda», situaba como «redactor de El Li-
beral de Bilbao» y como propagandista «extre-
mista en todas sus formas». Había sido «íntimo 

amigo de Largo Caballero». Desde Salamanca, 
el retrato no era muy diferente: «de destacada 
y conocida actuación marxista», su compro-
miso los llevó a intervenir en «organizaciones 
subversivas y mítines» y, ya en el exilio, a desa-
rrollar «una amplia campaña difamatoria para 
España, su Caudillo y la Falange».67 Era julio de 
1955. Habían pasado 19 años desde el inicio 
de la Guerra Civil, y las instituciones del orden 
seguían velando por controlar quién podía, y 
debía, habitar la España de Franco.

Reflexiones finales

En las páginas anteriores hemos desarrolla-
do una interpretación particular del surgimien-
to y de las principales expresiones del sistema 
represivo franquista, surgido al calor del golpe 
de Estado de julio de 1936 y proyectado a las 
décadas siguientes de formas diversas. Nuestro 
posicionamiento historiográfico se basa en la 
apuesta por lo que se ha dado en llamar el «sal-
to cualitativo», una perspectiva que ha permiti-
do trascender el binomio víctimas-verdugos y 
explorar la multiplicidad de actitudes sociales 
respecto a la violencia. Este enfoque también 
permite superar la comprensión únicamente 
«doméstica» de la Guerra Civil y situarla en un 
proceso más amplio, el de la «guerra total». En 
lo relativo a la violencia, la sociedad española 
pasó por realidades muy similares a las de los 
países de su entorno en el período de entre-
guerras, como la conquista militar de grandes 
superficies de terreno, la gestión punitiva de 
las retaguardias, el encuentro de las autorida-
des, de sus proyectos y deseos, con actitudes 
diversas por parte de la población en las co-
munidades rurales, su intento de controlar la 
complejidad que suponía el mundo urbano en 
términos de escala y diversidad sociológica, o la 
propia fluidez de las dinámicas represivas. 

En relación con lo anterior, hemos destaca-
do que la violencia no puede entenderse a tra-
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vés de su mero ejercicio «desde arriba», que 
enfocar únicamente a los verdugos deja fuera 
del foco a un sinfín de actores, motivaciones y 
prácticas violentas, y que la puesta en práctica 
de la violencia estuvo modulada por factores 
diversos, alejando las realizaciones punitivas de 
las intenciones primigenias. Para recoger todas 
estas posibilidades de análisis, creemos conve-
niente «centrar» el estudio de la violencia a 
partir de una noción como la de orden, que 
consideramos clave para el estudio de una dic-
tadura en formación, como la franquista entre 
1936 y 1939. En este sentido, la Guerra Civil 
fue el momentum, la coyuntura clave para en-
tender el desarrollo de la dictadura, a pesar 
de sus adaptaciones ideológicas, geopolíticas y 
económicas posteriores. Así, consideramos tan 
importantes las instituciones del orden surgi-
das desde el ecuador de la guerra como las po-
líticas de control a través de las que se aseguró 
aquel en los espacios concretos. La guerra fue, 
de alguna manera, un contexto paradójico, en 
el que se restauró una noción tradicional, pero 
particular, del orden, que tuvo tanto de elimi-
nación como de creación, y se expresó tanto 
en forma de imposición como requirió de la 
colaboración de la población. 

Una última reflexión final. Este artículo ha 
mostrado las posibilidades de entender el con-
trol social como una práctica punitiva compleja, 
entre las que la cuestión de las escalas geográ-
ficas, pero también temporales, no es menor. 
Tanto en la persecución de cualquier sombra 
de sospecha sobre el pasado de los individuos 
como en la promoción de un perfil concreto 
de ciudadano franquista, parece indudable la 
necesidad de trascender el marco de la guerra 
–y de la década de 1940– para volver a explicar 
el franquismo como sistema represivo. Ese se-
guirá siendo el reto en los próximos años.
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